
26 sábado 21 de febrero de 2026 TEMAS La Prensa Austral

Chile entre los 10 países del mundo con mayor proporción de
muertes ligadas a la contaminación de incendios forestales

La tragedia por los incen
dios forestales en las re-
giones de Nuble, Biobio

y La Araucania vuelve a instalar
un efecto menos visible, pero
igual de grave: las consecuen-
cias que el humo deja en la salud
de las personas.

La evidencia cientifica mues
tra que el daño puede extenderse
por mucho tiempo después des-
de la extinción de las llamas. Asi
lo demuestra un estudio multi-
centrico -publicado en The Lan
cet el año pasado- que analizó
el número de fallecidos anuales
de 59 paises y su relación con la
contaminación del aire genera-
da por megaincendios entre los
arios 2000 y 2019

Patricia Matus, única
coautora chilena del informe
y directora del Magister en Sa-
lud Ocupacional y Ambiental
de la Universidad de los An-
des (Uandes), comenta que el
estudio mostró que los daños
de estos siniestros no solo son
las muertes directas debido
a quemaduras o asfixia, sino
que también aparece tiempo
después el impacto de la con -
taminación.

En ese sentido, explica que
"cuando se produce un incendio
se liberan muchos tipos de gases
y particulados, y estos provocari
daño respiratorio, cardiovascu,
lar, y también alteraciones en la
salud mental".

Los incendios forestales no terminan cuando se extinguen: sus efectos persisten en el aire y la salud de la población.

Las cifras
De acuerdo con los resulta-

dos del estudio, el 12,65% de las
muertes ocurridas en Chile entre

los años 2000 y 2009 se pueden

atribuir a la polución por estos
siniestros, lo que pone al pais en
el noveno lugar del listado. Esto
considera todas causas, inclui-

das cardiovasculares y respira-

torias.

Luego, entre los años 2010 y
2019 las cifran muestran una leve
mejoria, bajando al 11,27% y po-
sicionando al pais en el décimo
lugar del análisis.

La prevención
como factor primordial
Ante este escenario, la aca-

démica Uandes enfatiza la im-
portancia de respetar las reco-
mendaciones preventivas de
incendios forestales, asi como
mandatos de las autoridades
frente a este tipo de emergen-
cias, como órdenes de evacua
ción y evitar actividades fisicas
al aire libre.

12,65%
de las muertes ocurridos

en Chile entre los años
2000 y 2009 se pueden

atribuir a la polución
por estos siniestros, lo

que pone al pais en el
hoveno lugar del listado.

Bajo ese punto, sostiene
que permanecer en espacios
protegidos, mantenerse hidra-
tado y reducir la exposición
directa al humo son medidas
clave para disminuir los efec-
tos en la salud.

También, hace énfasis en
quienes combaten directamente

el fuego, y es tajante: brigadistas
bomberos y voluntarios están
expuestos a niveles muy altos
de contaminación, por lo que re-
quieren equipamiento adecua-
do y protección respiratoria para
evitar dañios que pueden mani-
festarse a largo plazo.

De este modo, la evidencia es
clara: los incendios forestales no
terminan cuando se extinguen
las llamas. Sus efectos persisten
en el aire y en la salud de la po-
blación, por lo que se debe refor-

zar la urgencia de prevención,
preparación y respuesta sanita-

ria frente a estas emergencias.
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Incendios, riesgo y proceso histórico
Los incendios ocurridos en

el Gran Concepción dejaron un
balance contundente: cientos de
viviendas destruidas, decenas
de miles de personas afectadas,
victimas fatales y daños severos

en infraestructura urbana y terri-

torial. La magnitud de las pérdi-
das, asi como la rapidez con que
el fuego se propagó, muestran
que no se trató de incendios or-
dinarios, sino de un episodio en
el que la amenaza superó amplia-
mente las capacidades habitua-
les de contención.

Sin embargo, leer estos in-
cendios únicamente como un
evento extremo conduce a una
comprensión incompleta. El fue-
go, como fenómeno fisico, es una
amenaza conocida y recurren-
te. No es nuevo, ni excepcional
en si mismo. Lo que cambia -y
lo que explica la gravedad del
daño- es la forma en que esa
amenaza se encuentra con terri-
torios, poblaciones y prácticas
que han ido acumulando expo-
sición y vulnerabilidad a lo largo
del tiempo.

Desde esta perspectiva, el
desastre no comienza con la ig-
nición. Comienza mucho antes,
pues se trata de un proceso his-

tórico de construcción del riesgo.
La expansión de áreas habitadas
hacia zonas de interfaz urba-
no-forestal, la acumulación sos-
tenida de material combustible,
las formas de uso del suelo y las

pautas de ocupación territorial
configuran, lentamente, un es-
cenario en el que el fuego deja de
ser una amenaza potencialmente
manejable y se transforma en un
riesgo de alta intensidad.

Este proceso no es repentino
ni accidental. Se desarrolla en
capas sucesivas, muchas veces

imperceptibles en el corto plazo.
Durante largos periodos, el ries-
go permanece latente, inscrito
en el territorio y en las prácticas
cotidianas, mientras el fuego si-
que siendo percibido como una
posibilidad lejana. La percepción
del riesgo, en estos contextos,
tiende a rezagarse respecto de
su construcción efectiva, lo que
contribuye a naturalizar condi-

ciones que, con el tiempo, ampli-
fican los efectos del evento.

Cuando finalmente ocurre
el incendio, lo que se manifies-
ta no es solo la fuerza del fend-
meno fisico, sino la densidad
histórica del riesgo acumu-
lado. La rapidez de propaga
ción, la dificultad de control y
la magnitud del daño, no pue-
den explicarse únicamente por
variables climáticas o por la in-
tensidad del fuego, sino por la
manera en que la amenaza in-
teractúa con vulnerabilidades
previamente instaladas.

Pensar los incendios desde
esta clave implica desplazar la
mirada desde la emergencia ha-
cia el proceso. El desastre no es

una ruptura inesperada, sino la
expresión visible de una trayec-
toria histórica en la que se han
ido configurando condiciones de

exposición, fragilidad y depen-
dencia. En ese sentido, los daños

no son solo consecuencia del in-
cendio, sino de la forma en que el
riesgo fue construido y percibido
a lo largo del tiempo.

Esta lectura permite, ade-
más, cuestionar la idea de que
los incendios de gran magnitud
sean inevitables en sus efectos.
El fuego puede ser un fenómeno
natural, pero el desastre no lo es

Lo que se vuelve destructivo no
es la amenaza en si misma, sino
el riesgo históricamente produ-
cido que la acompaña. Compren-
der esta distinción es fundamen-
tal para interpretar los incendios

recientes no como accidentes,
sino como procesos que se ges-
tan lentamente y que solo se
vuelven visibles cuando el daño
ya se ha materializado.

Los incendios del Gran Con-
cepción, asi entendidos, no
constituyen únicamente un epi-
sodio trágico, sino una expresión
concentrada de un proceso his-
tórico más amplio. Leerlos de es
te modo permite entender que el
desastre no irrumpe desde fuera
del tiempo, sino que se inscribe
en él. Y es precisamente en esa
temporalidad larga donde se jue-
ga la posibilidad de reducir sus
efectos futuros.
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